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POR JUAN DE D. CARRASQUILLA L. 

Para poder fijar lUf'jqr la idea y para arle á bSte es-
crito la ma.yor claridad y prPcisión be creíílo con-
veniente tomar como base para la discusión las conclusio-
nes ó el resumen de la comunicación que sobre este mismo 
tema presenté al Congreso Médico, en 1893 (l). 

PRIMERA PROPOSICrÓN 

"I-La causa del paludismo es la presencia en la sangre 
de un microbio perteneciente á os protozoarios, descu-
bierto y descrito por Laveran, y observado después por casi 
todos los microbiólogos en la sangre de todos los palúdicos, 
cualquiera que sea el lugar de orige·n de la enfermedad, y con 
los mismos caracteres que le señaló Laveran." 

Todavía en 1893 se discutía esta proposición, como lo 

( 1) Consideracior.es acerca de la Etiología y dt la Pro.filax f/1 del Paludismo, 
por Juan de D. Carrasquilla L. (Anales de la Academia Naeional d e Medicina. 
Tomo J. Entrega primera, pág. 8. Bogotá, 1893). 

ReoiJta Médica xxm-43 



REVISTA MÉDICA DE BOGOTÁ 

prueban tanto los trabajos presentados al Congreso como las 
discusiones que motivó mi escrito; y esto no sólo sucedía 
aquí sino en Europa, como se puede ver por algunas tle las 
notas que entonces publiqué, en especial la nota A de la 
página 22, la nota L, página 36, la nota L', página 69, etc. 
La flor de la guadua transformatla en hemattnoario ; la pal -
meta de Salisbmy, que con sus efluvios proflucla las ter-
cianas; el Bacil/us M aladre de Hjleus y Tommasi Orudeli, 
considerado por algún tiempo como uspecifico; los vientos 
de ciertas regiones ó la mal'aria; las sandías y otras frutas 
que, comidas por personas sanas, les causaban incontinenti, 
sin periodo <l incubación acce os fell.riles; todo esto ha 
desa.paraciao hoy ó tüende á Qe pa eCeT an e la alidad, 
ante la evülencia de que sólo el microhio de Laveran es Ia 
cansa de la enfermedad. De 1880, ft>cha del descubrimiento 
de Laveran, á 1893, eu que presenté mi escrito, reinó prime-
ro la duda y luégo se discutió acaloradamente acerca rle la 
naturaleza del parásito, sosteniendo muchot> autores que las 
alteraciones qu se observ-aban eu 1 s bemacias de los palú-
dicos eraa por la fiebre, negaudo así la existencia 
del parásito; hoy ya no se diecnte este punto, el asentimien-
to es unánime, el h matozoa rio d e Ilaveran estrt deñnitiva 
t;nen tle aceptaüó com tal y r econociU: como a cansa única 
del pa nuismo, de modo que la etiología de esta. 1 u es 
indudable, y no habría, por consiguiente} necesidad de insis-
tir s.:>bre este punto :Si no fut>ra po1qne la creencia, pr"fun-
damente arraigada 'lnraute siglos, de que es el aire el agente 
de transmisión de las fiebres intermitentE>R, se opone á la 
aceptación de los otros modos de contaminación. Todavfa, 
en 1S98, escribía el D E<lo 1ar¡l Boine ( 1): 

"Hemos recogido t>u los Lwspitales 'le l\larsella cierto 
número de observacionel', que pnwhan la ausorción por 'las-
vías respiratorias del 1niasma piilustre; porque á cansa de 
Ser muJ barato el aguapié, mnCIJOS Jos pa.Jú<lieOR tlO ba· 
bían jamás b e\' j¡lo agt a (>Jl Can¡arg·ft. También hemoR coro 
probauo en el Tonkiu accesos en enropeotf que 
no habj·u1 tomado siuo agnas minerales." 

(1) Traite•ne11t de la d11 foi, par Edo•<rd Bointt. Tra,ité de Théra-
p#Utique applíql4ée, P"blié soru la dárutio11 d' dlbert Roi,in. Parb . 1898, pág. 471 . 
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SEGUNDA PROPOSIOIÓN 

"II-En Colombia no existe el paludismo en las granile• 
alturas que pasen de 2,600 metros sobre el nivel delma1·, ó, lo 
que viene á ser lo mismo, en donile la temperatu1·a media no 
llegue á 150 O., pr6ximamente; al contrario, en todo lugar 
cuya altura sea menor ile 2,600 metros, 6 cuya temperallwa 
pase de 150, existe ó puede existir el. palud.ismo en una 1í otra 

• de sus múltiples formas." 

Esta proposición no ha sido hasta hoy formalmente 
contradicha, pues aunque algunos médicos continúan soste-
niendo la existencia del paludismo en Bogotá, en individuos 
que no han estado en climas palúdicos, niuguno ha dado una 
demostración satisfactoria. Mantengo esta conclusión mien-
tras no se demuestre con hechos indiscutibles lo cont1 ario. 
Reconocida la presencia del hematozoario de Laveran en la 
sangre de los palfidicos como la causa única de la afección, 
basta el examen microscópico de la sangre para dejar corta-
ua toda discusión á e te respecto. 

Oon posterioridad {L la puulicacióu de mi comunicación 
al Congreso, y en apoyo de sus conclusiones, pudiera citar 
muchos hechos; mas no lo creo necesario, siendo tan fácil 
dar la demostración experimental. Sin embargo, me permito 
citar la opinión del Dr. Rouerto Koch, quien llice terminan-
temente (1): " La malaria es una enfermedad ó más bien un 
conjunto de enferme<lafles esparcidas en todo el globo : sólo 
están exentos los climas fríos .... " "La malaria uo se en-
cuentra, dice en otra parte, en las montañas á partir de una 
altura de 1,200 metros, poco más ó menos. A esta altura el 
clima uifiere totalmente del d e las eJStepas y rle las costas; 
las uocbes son allí uastante ft'escas, la temperatura, baja á 
15° O. y aun á menos. En el Afnca oriental, la malari a reina 
en toda la costa, de tal motlo que no he podido comproiJar 
qu'J haya un punto m á!'! 1-laluure que otro; parece qne las 
desembocaduras de los dos sean las que ofrecen mayor peli-
gro, como el delta llel l{ntijí; reina también en tollo el curso 

(1) Observa tÍ011S médica/es .faitn soru le.• lropiques, par ;\1. R Kodt. •. ,, 
Scientífique, nú.nero 26. (Deuxiémc semestre). +.• Sérif'. Tome 10. 24. DicieiH-
pre 1898. 
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de los ríos; es endémica dondequiera que hay pantanos, 
pero su lugar de elección es el pie de las montañas. El mis-
mo hecho ha sido observado eu las ludias, al pie del Rima-
laya, por ejemplo. Allí existe nua región donde desaguan 
los ríos que provienen de las altas cimas y que forman una 
red de laguua pantanosa. Este lugar, llamado Terai, consti-
tuye la región malárica más peligrosa de las conocidas. En-
contramos con!liciones análogas al pie de las montañas del 
Africa oriental; creo por lo menos potlerlo afirmar así de 
las montañas de Usambara, y supongo que el Vilimandjaro 
está rodeado igualmente en su base por una red de tierras 
maláricas." 

PROPOSICIÓ N 

"Ill-Lafonnación geológica, la natu1·aleza del suelo, la 
dirección de los vientos dominantes, la espontánea 
ó la creada por el cultivo, en una palabra, todas las condicio-
ne• y circunstancias pueden hallrwse reunidas en una localidad 
palúdica y en otra quena lo es, excepto el g rado de tcmpe1·atu-
ra,facto r ú nico dec ide de la exi8tencia ó de la falta de pa-
ludismo." 

Esta proposición no es más que un a explanación d e la 
preced e n tf', y qued a, por lo tanto , confir mad a con lo expues-
to 

CUARTA PROPOSICIÓN 

" 1 V -El paludismo no es contagioso en el sentido restrin-
gido de esta palab1·a, pero es infeccioso ó transmisible pat· inocu-
lación de la sangre de un palúdico á un ütdividuo sano, en el 
cual se manifiesta de los siete á los nueve dias una enfermedad 
palúdica bien marcada, con la presencia del mic1·obio de Lave -
ran en Za sangre." • 

En el tiempo transcurrido desde la época de mi comuni-
cación hasta hoy, se ha venido comprobando cada vez más 
la exactitud de esta proposición, sobre todo desde que se 
logró demostrar que ciertos insectos pueden, en deten:¡ina-
das condiciones, servir de agentes de transmisión de la in-
fección. 

QUINTA PROPOSICIÓN 

" V-Los esporos del esporozoario del paludismo contie-
nen, como todas las gregarinas, corpúsculos 6 gérmenes ence-
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t·rados en una cápsula resistente á los agentes exteriores, que 
lo& jugos intestinales descomponen, dtjcmdo Ubre el nuevo sér, 
el cual sufre unct tr·an.iformación intt·acelld!tr y luégo una 
transmigración se cU1nple en el suelo 6 en las aguas de loa 
htga1·es que tengan s1tficiente grado de temperatura." 

Aquí hay un error de clasificación, y á ello, una 
il.lsa iuteq,retación de becllos, que es preciso corregir ó 
modificar en el seutido qne -reclaman los recientes trabajos 
sobre la biología B.e 1 s coccidias, grupo de esporozoarios, 
al que probablemente pertenece el hematozoario del paludis-

• mo y no al vecino de las gregarinas como dice la proposición. 
Aunque este error de clasificación no tiene en realidad mu-
cha significación, si se atiende á la. semejanza de caracteres 
de estos dos grupos, sí la, tiene cuando se comparan sus fases 
evolutivas, y, sobre todo, la mauer:li de reproducción. De 
este estudio es de donde se podrá quizás sacar alguna. luz 
acerca. de la. profilaxis uel paludismo, que es el asunto que 
más importa couocer e esta iufe ción. 

De los escritos que he pouido consultar sobre la evolu-
ción de los esporozoarios, y eu particular de los llematozoa-
rios, tomo los siguientes datos ( l) : 

En 187U, L iusti ny la clase tle los sporozoa en 
la rama de los protozoa, y en ella colocó las Psorosperrnias, á 
las cuales dio el nombre de coccidias. Estai:i rorman un grupo 
natural que viene llamando mucho la atención de zoólogos 
y patólogos desde hace algunos años, á estos organis-
mos se les ha atribuído influencia en muchas 
De ahí hau venitlo á resnltar importantes comprobaciones 
respecto de la biología <le estos parásitos, y un descubrimiento 
de interés considerable, el <le una relación de causa ó efecto 
entre la infección coccidiana y el paludismo. 

Recientes investigaciones de orden zoológico han venide> 
á esclarecer un capital, su dimorfismo; hecho que ha 
esclareciuo al mismo tiempo ó por lo menos preparado el es-
tUllio de la inten·eLacióu de estos parásitos en la economía. 
humttua y eu algunos ,-ertebra<.los. Se sabe qne las coccitlias 

( 1) Coccidies el Paludisme: L' Hémalo:r.oaire du Paludisme. F. 111/emil. Rewue 
ginérale des Scitnces P"'es et appliquée•. París, 1899. 213 
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habitan, durante la mayor parte de su existencia, en muchol!l 
animales, como parásitos intracelulares. Se alojan en las 
célnlaR epiteliales del tubo digestivo, de los canales biliares 
y (le los caualículos renales. :Mientras la. coccidia vive á ex 
peusas de la célula huésped, crece y se multiplica por vía. 
asexuada, y allí produce ciertos elementos, los cuales, cuan-
do han sa\i(lo de la célula lluéspe(l, proceden como elementos 
sexuados, dando lugar á una veruadera ft•cumlación, de don-
de 1esultan formas de reproducción, gérmenes resistentes. 

Los trabajos de Schneider dejaron estableciua sobre ba-
ses sólidas la estrecha parentela que une á las gregarinas y 
á las coccidias, cu'l.nuo demostraron: 1. 0

1 que los esporos (spo-
rocystos) de las gregarinas coutieut>H corpúsculos falciformes 
(sporozoitos) en su interior; 2.0 , que las gregarinás, por Jo 
menos las intestinales, comienzan por ser parásitos de las 
células epiteliales del tubo dig-estivo, como las coccidíaR. En 
el estado actual de nuestros conocimientos, dice Mesnil, 
pueden establecerse las dos siguientes entre las 
gregari nas y las coccidias: 1.0 , las primeras tienen un creci-
miento en parte extracelular; las segundas no abandonan 
las células -huéspedes sino cuanclo han llegado á su talla de-
finitiva; 2. 0

, la conjugación· es heterogámica eu las coccidiaa, 
esogámioa en las gregariuas. Por lo demás, gregariuas y 
cocci(lias constituyen un conjunto perfectamente homogéneo 
-que se puede dil:stiuguir de los otros esporozoarios, que mues-
tran igualmente entre ellos afinidades reales. 

En 1880, cuando Laverau anunció que había encontra-
do en la sangre de los individuos afectados de valudismo, 
el agente de esta enfermedad, como este microbio no sepa-
rece á de los microbios patógenos conocipos hasta 
entonces, no se le asignó lugar en la clasificación siuo hasta 
1887, cnando i.Vletchnikoff, confirmando las aseveraciones de 
Lavaran, lo consideró como una coccidia. Y como eJ descubri-
miento de Laveran se hacía en el momento en que lo:'! prime-
ros trabajos de PaRtenr y de Koch 110s revelaban 1a importan-
cia considerable de los bacterios en patogeuü1., e11 el momento 
en que se pretendía demostrar el papel del Bacill1ls MalariaJ 
de K\ehs y Crudeli, este descubrimiento fue aco-
gido cou f"scepticismo por el mundo médico. Por otra parte, 
el microbio del paludismo uo podía cultivarse en los medios 
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artificiales emplP-arlos para el cultivo de los bacterios; no se 
conserva en el medio exterior en ninguna de las numerosas 
formas en que se le encuentra eu el hombre; no se conocía 
hasta hace poco su evolución fuera del cuerpo humano; 
todo esto hace comprender fácilmente las dificultades que 
ha encontrarlo el estudio de eRte parásito, y por qué ha sido 
hasta ahora imposible descubrir una profilaxis racional del 
paludJsmo. 

El descubrim.iento que hizo Dauilewsky, en 1886, de 
hematozoarihs, a fioes de los del hombre, en los pájaros, dio 
iumedi..ttamente la de profundizar la historia nh· 
turl)l de estos org-anitJmos. Esta esperanza, empero, tardó en 
rea\izars , pues h 'asta 1898 fue cuando vino á queda-r esta· 
blecido sobre bases positivas: Lo, la significación y el papel 
de los "singularel'! cuerpos ele flagelos;" 2.", el desarrollo 
de hematozoarios en el cuerpo de los mosquitos y el papel 
de estos últimos como agentes de propagación de la eufer-
medacl. 

Después de analizar la,s diversas formas del parásito de 
la sangee tle enfermos afectac1os 1 aludismo, dice el Sr. 
F. "Toñas las particularidades del parásito palus-
tre, su pleomorfismo, &e explican admirablemente en la hi-
pótesis de que es una cocciclia: los cuerpos segmentados co-
rresponden evidentemente á las formas de multiplicación 
endógena, asexuada, de las coccidias; la asombrosa plasti-
cidad de estas furmas, el número variable de las generacio-
nes que preceden á la reproducción sexuada con gérmenes 
durables, que cierran el ciclo evolutivo rle la especie. Pero 
este númet:o de generaciones es mucho más considerable en 
los hematozoarios; basta para convencerse uno de esto, ob-
servar un enfermo que no haya sido tratado por la quinina 
y colocado fuera de un medio palúdico; todos los nuevos 
accesos de fiebre no pueden ser producidos sino por la mul-
tiplicación endógena de los parásitos que existían ya eu la 
sangre (loe. cit). 

Examinando este autor (Mesnil) el hematozoario de 
las aves, señala la semejanza qne tiene con el. de Laveran, 
y agrega: "cábele á Metchnikoff el honor de haber llamado 
la atención hacia la existencia, en las coccidias, de un esta-
dio homólogo al estadio de del paludismo. Por sus 
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indicaciones, Simond encontró estos flagelos en las coccidias, 
y puso en evidencia Bn e s tructura cromática, dejando asf 
comprobada la estrecha bomología entrevista por 1\[etchni-
koff. En el momento mismo en que 1\Ietcl.mikoff y Simond 
desarrollaban sus sobre el papel de los flagelos, en que 
Schaudium y Siedlecki establecían, por hechos positivos, 
que los fl age os son elementos mascnlinos de las coccidias 

uu aritor ampricano, l\l:.1c Calltun, hacia ver 
igualmente que los flagelos del paltHlismo representan el 
papel de eletnentos de fecundación. Según este autor, las es-
feras granulosas son cuerpos hembras susceptibles de ser fe· 
condados po los fhtgelos, es ecir, por los elementos á los 
cuales su estructura cromátiéa y su movilidad Labían hecho 
considerar a priori como elementos machos. Estas observa· 
ciones de Mac Oallum fueron comprobadas por 1\farchoux. 
Por todas ef:ltas considcracioues y observaciones creemos 
que hay clerecho para concluir qne los flagelos son elemen· 
tos machos y que debe llamál'seles Tienen, en 
efecto, nna tura c o m a l'a ble á la de los microgametos 
de las lias; son, como estos últimos, movibles; unos y 
otros se forman en la superficie de una gl'uesa masa plásmi-
ca que se convierte en un r eliquat de diferenciación. Pode-
mos <l cit·, e1 r esume n, qu los flage los del paludismo son 
los únicos elementos de los protozoarios comparab\es á los 
mimogametos de las coccidias. Etita semejanza constituye 
pues, un argumento <le primera importancia en favol' de las 
afinidades de los hematozoarios de Lavm:an y Dan1lewsky y 
de las coccidias. 

Con estas citas dejo establecido que el 4ematozoario del 
paludismo debe referirse má:l biEn al grupo de las coccidias 
que a1 e las gregariuas, como erra damente apa rece éu la. 
proposición quinta. 

PROPOSlClÓN 

" VI-No uetie, por esta 'razón, adqu,ir-irse ti 
sino por la l Í la s dige;;twfls del organismo 
humano de los gérmenes en estadio de su ciclo evulutivo." 

Etita vroposicióu peca por lo absoluta, habiéndose lo· 
grado :ya en los últimos años demostrar que cierta clase de 
insectos pueden, eu determinadas condiciones, producir la 
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infección malárica inoculando el germen con picaduras, 
lo que antes no pasaba de ser mera presunción. Existe, pues, 
otro medio de adquirirse el paludismo, distinto de la intro-
ducción del germen á las vías digestivas. Reconozco mi ye-
rro en cuanto á excluir en absoluto uno de los medios de 
contaminación; pero sostengo que la picadura de los mos-
quitos no es el único modo de transmisi '•u de la enfermedad, 

la infección po las vias digesth·as representa papel 
importante en la propagación de la enfermedad. 

Este es, en mi concepto, el punto delicado, difícil de re-
solver, y, al mismo tiempo, el más importante tratándose de 

; la profilaxis del u.aludismo. 
Admiten os autores que los elementos ue se encuen-

tran en la sangre de los palúdicos pueden dividirse en dos 
categorías: l. a, cuerpos en vía de evol1wi6n, cuyo ciclo se 
cumple completamente en la sangre del hombre y del pája· 
ro, y acaso corresponde á los accesos febriles ;-estos ele-
mentos se mul ipli(lan por simple división, sin enquista· 
miento previo (cuerpos segmentado ) ; la ersistencia del 
parásito durante un tiempo muy largo, fnera e los focos 
de infección, queda así asegurada; 2.", cuerpos sexuados-al 
estado de suspensi6n de desarrollo j éstos son, en potencia, 
los unos mact·ogametos, los otros mim·ogamet'ocitos, ara em· 
p1ear la expresión de Grassi y Dionisi. Estos elementos no 
pueden evolucionar sino fuera del cuerpo del hombre ó del 
pájaro, cuando una circunstancia fortuita se produce. Si esto 
no sucede, ellos se quedan sin desempeñar su papel; el gló· 
bulo que los contiene se rompe, y al cabo de algún tiempo vie-
nen á ser presa de los fagocitos. No obstante, á Jo menos en 
el hombre, existe una forma que no es atacada por el fago-
cito: es la media luna, á la cual, sin duda, la protege su 
envoltura quística. De este modo, ella es capaz de esperar 
muy largo tiempo la circunstancia que le permita evolucio-
nar. Y no podemos prescindir de hacer la comparación con 
los nematodos jóvenes ó distQJnas que se encueutran en-
quistados en el cuerpo de ciertos animales, los que no sufri-
rán una evolución ulterior, no se tornarán adultos, sino cuan-
do su huésped sea comido por otro animal, generalmente de 
especie determinada. Luego la media luua es una forma. 
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sexuada enquistada; el cuerpo de flagelos cierto 
número de microgametos adheridos á la masa citoplásmica 
q_ue les dio nacimiento. 

Sentadas estas bases, paso á examinar la llamada por Koch 
Teoría de los mosquitos. La teoría de la evolución del hema· 
tozoario humano en el mosquito ha sido defendida sobre todo 
por Patrick l\fans n, el sabio inglés ue hizo conocer el des-
arrollo de la Filiaría sanguinis hominis, á partir del hombre, 
en el cuerpo del mosquito. Uno de sus a.lumnos, el mayor 
Ronald Ross, del servicio médico de la India, trató de encon-
trar los estadios del llematozoario en el insecto. Comprobó 
desde luego, que en el estómago de un m os nito nutrido con 
sangue palút ica que contrenía eilias lunas, los 
cuerpos en flagelos aparecían en cantidad mucho más consi-
derable que en el medio exterior. Es, pues, verosímil que las 
fecundaciones sean allí frecuentes y que los macrogametos 
fecundados son el punto de partida de la evolución, la cual 
pudo observar Ross en sus deta lles esenciales; s us observa-
ciones fueron hechas sobre todo su -pájaros (en particular en 
gorriones) de las inmediaciones de Oalcuta. Comprobó que, 
para llegar á resultados positivos, debía operar con cierta 
especie de mosquitos que él llama Moustique gris; es la mis-
ma e&pecie que, según 1\'lansou, desempeña papel en la evo· 
lución de la filiarosis. Si á estos mosquitos se les hace chu-
par sangre ue pájaros que contengan en la suya formas Pro-
tosoma, se observan, de 24 á 36 lloras después de la operación, 
en la pared muscula¡: externa del intestino medio, pequeñas 
esferas de 67 ¡.¡. de diámetro próximamente, con un contorno 
muy neto, y en su interior, pigmento del todo idéntico al 
pigmento palúdico. Otros mosquitos, nutri<los en las mismas • condiciones, pero sacrificados, dos, tres .. . ocho días después, 
muestran esferas semejantes, pero cuyo volumen va aumen -
tando continuamente; al mismo tiempo el pigmento desapa· 
rece; las paredes se tornan más espesas; la esfera llega fá· • cilmente á 60 y aun á 70 fJ. d diámetro. Esta evolución dura 
de 6 á 7 días, en la estación cálida, uos semanas y más en la 
estación fría de la India. Al fin de este período, las esferas 
hacen hernia en la superficie del estómago, en la cavidad del 
cuerpo del insecto, y su contenido se divide. Prodúcense en 
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80 interior, según los casos, dos especies de elementos: 
l. o, filamentos gérmenes (germinal threads), cnerpecitos de 12 á 
16 ,_,. de largo, muy delgados, puntiagudos en las <los extremi-
daues, muy delicados; 2.o, cuerpos obscuros de talla bastllnte 
grande, más ó menos encorvados, y muy resistentes (black 

ue Ross). Estas dos clases de organismos se esparcen, 
después ue la ruptura de las esferas que los produjeron, en 
la cavidau del cuerpo del mosquito. Estos hechos fueron es-
tudiados por Ross de una manera iuatacable. Aquí las esfe-
ras pigmentadas representan evidentemente organismos pa-
rásitos del mosquito; y es claro que pro\'ieuen de los Proto-
soma de los pájaros. Las estadí ticas á este respe,,to bahlan 
claro: ue 245 mosquitos nutriuos <le la manera i tulicada, 178 
ó sea 72 por 100 mostraron las esferas ; 2-!0 i usectos de la 
misma es¡lecie, uutriuos en pájaros sanos, ó con formas Ba-
len"dt:um en la sangt·e, no presentaron ningún cuerpo pig-
mentado. Ross logró, pues, comunicar á los mosquitos los pa-
rásitos de los pájaros; ¡nulo igualmente hacerlos pasar de los 
mosquitos á los pájaros. Todavía hizo más: encontró los fila-
mentos gérmenes esparcidos en la cavidad sanguínea del in-
secto, en las gruesas células secretantes de glándulas que él 
reconoció que son glándulas Yenimosalivales del mosquito, 
cuyo canal desemboca. en la base de ciertos estiletes de la. 
trompa. D('jó así bien estableciuo un punto esencial, á saber: 
que los gérmenes llegan á las células de la glán<lula. y que 
de allf caen al canal. Fácil es ahora suponer que sou intro· 
ducidos bajo la piel del pájaro, con el contenido de la glán-
dula, cuando el insecto le pica. Para saber si estos filamen-
tos gérmenes eran capaces de producir la infección ele! pája-
ro, Ross eligió 28 gorriones sanos, sin hematozoarios, los 
expuso toda una noche á las picaduras de mosquitos nutrí · 
dos con sangre de pájaros que contenían Protosoma, desde 
un tiempo tal que sus glánclulas salivales deberían contener 
filamentos gérmenes. De los 28 gorriones, hubo 22 quº mos-
traron, después de un período <le incubación, <le 5 á 9 dfas, 
Protosoma en la sangre. El primer día de su aparición en la. 
sangre, los parásitos son excesi\·ameute raros, pero aumen-
tan rápidamente en número tanto que algunas veces se en-
cuentran hasta 60 en el campo de una lente de inmensión 
homogénea. La mayor parte de los páj<t.ros sucumbieron; los 
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snnos conserva(los en el laboratorio, libres de las picaduras 
de los mo.,qnitos, no presentaron nunca hematozoarios. En 
fin, H.oss notó dos lH•choR interesantes: 1.0 , los mosquitos nu-
tridos en gorriones enfermos :son capaces de infectar pájaros 
de otra especie, por E>jemplo, cuervos; 2.o, los gorriones con 
débil infección natural de Protosoma, puedeu mostrar, des-
pués de picados por mosquitos preparauos, un nuevo acceso 
de hematozoarios, pero siempre mucho menos intenso que el 
de Jos gorriones previamente sanos. Qneda., pues, demostrado 
que los mo8quitos son capaces de inocular los hematozoarios 
á los pájaros, y que son los filamE'ntos gérmenes probable-
mente los agentes de la transmisión. 

Respecto de los black spores sólo se sabe que permanecen 
sin alteración en el agua durante largo tiempo, que son qui-
zá gérmenes de resistencia. El papel de los mosquitos en el 
paludismo humano está igualmente bien establecido: Ross 
llegó á probar que ciertos mosquitos, de alas pintadas, pre-
sentan esferas pigmentadas cuando se Jes nutre en enfermos 
que tengan medias lunas en la Ultimamente, Grassi, 
Bignami y Bastiauelli han llegauo á los mismos resultados; 
han encontrado esta(lios de filamentos gérmenes y de black 
spo'res. El mosquito en que se cultiva el hematozoario huma-
no es el Anopheles Olaviger F. ó A. Maculipennis 1\'Ieig. llúse 
logrado comunicarle el paludismo á personas sanas hacién-
dolas picar por mosquitos traídos de localidades palúdicas. 
De estas observaciones emanan hechos importantes, {L saber: 
que todos los mosquitos no son aptos para ser ngentes de 
inoculación; una especie ó un pequeño número de especies 
cultivan el hematozoario de los pájaros; una ó muchas otras 
el hematozoario humano. Queda, pues, llemostrado que el 
mosquito le puede tomar al hombre el hematozoario de Lave-
ran é inoculárselo luégo á una persona saoa. El célebre e.x:· 
perimento de Mam:wn, no sólo df'jó fuera de duda esta ver-
dad, sino también vulgarizó su conocimiento por la reson•an-
cia que tuvo, y los iuuumerault>s <:>xperimentos qne después 
se han sE'guido haciendo, ban conoborado todos la exactitud 
del hecho, el cual puede considerarse hoy como una verdad 
demostrada experimentalmente y coustituye lo mús notable 
que en materia de paludismo se ha cumplido en las dos úl 
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timas décadas del siglo pasado. El descubrimiento del hema-
tozoario de Laveran, corroborado después por todos los que 
lo h a n querido estudiar, dejó definitivamente establecida la 
etiología del paludismo, y ade m{Ls permitió fundar el diag-
nóstico de uua manera evidente y segura, lo que en muchos 
casos es de inmenso valor para el tratamiento; el hallazgo 
de hematozoarios parecidos al de Laverau e n la sang re de 

• los pájaros y posteriormen te e n otros vertebrados, como los 
reptiles, facilitó el estudio biológico de estos esporozoarios y 
-condujo fin a lmente al descubrimiento de la existencia en los 
insectos del hematozoario humano y á la comprobación del 
papel que éstos representan como agentes de propagación de 
la enfermed ad, abriendo así una nueva vía á la profilaxis, 
fundada en hechos reales comprobatlos experimentalmente. 
La profilaxis del paludismo d ebió, pues, entrar en una nueva 
vfa: es necesario desde luego ponerse al abrigo de los mos-
quitos y evitar con cuidado sus picaduras en los lugares pa-
lúd icos, y , además, procurar la d estrucción de estos insectos, 
obrando principa lm ente sobre sus la :vas. 

l?ero, ¡,la picadura del mosquito es el solo modo d e in -
trod ucción del par ásito en nu estro organismo'? Así lo ere 
Ross, pero est no está demostrado. ¡..No se-rá p osible que 
los blaok s onJs, papel no se conoce Ollavía, Ües[! ués 
d e h a ber sitlo introducidos en nuestro tubo digestivo por el 
agua que bebemos, no evolucionen como parásitos que se 
encuentran en seguida en la sangre 'f " La nueva teoría de la 
inoculación, dice Mesnil, no debe hacer reoha,zar, sin otrafor-
nta de proceso, la vieja teoría hídrica, en favor de la cual abo-
gan tántos hechos que parecen haber sido bien observados." 

Grassi y Dionisi, fundándose en observaciones recientes, 
consideran el parásito del paludismo como un sér cuyo ciclo 
evolutivo presenta dos generaciones que se suceden, la una 
en el hombre, que vendría á ser el huésped intermediario, la 
otra en el mosquito, que sería el huésped definitivo. J!Jl hom-
bre y el mosquito representarían respectivamente el mismo 
papel que el carnero y el perro en la evolución del camuro. 
Tendria.mos así el primer ejemplo de esporozoarios que ne· 
cesitasen para cumplir su desarrollo de dos seres vivientes. 
Está, en efecto, perfectamente demostrado que las gregari-
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nas, las coccidias y las mixosporidias no tienen necesidad 
sino de un animal huésped. Este sería, pues, un hecho bio-
lógico interesante; pero la necesidad de dos huéspedes para 
los hematozoarios del hombre y de los pájaros no parece es-
tar en relación con ciertos hechos conocidos. Se sabe hace 
algún tiempo qne el palt11lismo existe al estado late11te en lu-
gares inhabitados. Es, probable que allí el parásito se 
propHgue indefinidamente de mosquitos á mosquitos, y en ton · 
ces el ciclo se cumpliría únicamente en el mosquito. Por otra 
parte, numerosos hechos demuestran que el hombre no basta 
para un ciclo completo del hematozoario de Laveran. Llega-
mos, pues, á esta conclusión, que el mosquito es el huésped 
normal delllematozoario del homure y de los pájaros, que él 
puede cumplir allí toda su evolución (excepto tal vez la ma-
duración de los esporocistos), y que los vertebrados SU · 
periores, es un huésped ocasional. Esta manera de ver fue 
formulada ya por l\lanson y Laveran. 

! Cómo Ee llace la infección de mol:!qnito á mosquito f 
Quizá Jos black spores de Ross, después de haber caído en el 
agua, en cuya superficie muere el mosquito, son capaces de 
contener las larvas. Tal vez también los huevos del insecto 
infectado contienen ellos mismos los gérmenes del pfl.rásito, 
como sucede con las garrapatas eu la fiebre de Texas; y es 
posible, en este caso, que los filamentos gérmenes sean los 
agentes de transmisión. Pero éstas no son aun más que hi-
pótesis demasiado vagas. 

Volviendo á las coc0idias, lfl.s formas en que se presenta 
el hematozoario en la sangre del hombre y los pájaros, 
son fácilmente homologables, las unas (cuerpos segmenta· 
dos) á las formas ue multiplicació11 asexua<la de las coccidias, ; 
las otras (gruesos parásitos granulosos de los pájaros, -par{,. 
sitos claros que dan cuerpos de fl a gelos y cuerpos semiluna . 
res) á sus elementos sexuados. IIay en esto semejanzas en 
extremo estrechas, y las diferencias pueden simplemente d 
pemler de adaptaciones á células muy diferentes 
(glóbulo sanguíneo, epitelio intestinal). En las coccidias el 
elemento f ... cundado da nacimiento, sitt nuevo período de cre-
cimiento, á formas de reproducción. En los hematozoarios 
no parece que sea así, sino que haya crecimiento en la pared 
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del tubo digestivo del mosquito; pero es difícil seguir más 
lejos la comparación. Ross d{'ljó indiscutiblemente estable-
cido el papel de los mosquitos, pero el estudio zoológico y 
citológico de los estadios que él vio en los insectos está aún 
por hacerse. Tal vez los black spores son los homólogos de 
los de las coccidias. En cuanto á los filamentos 
gérmenes es posible que no teugan sus r:epresenta ntes en las 
coccitlias. A pesa r d e es t !;lS ince r t idumbres, se sabe ya lobas-

• tante hoy día p a r a afirmar que los hematozoarios no tienen 
parie utes m ás próximos que las coccidias, á las cuales están 
íntimamente aliados. (Mesoil). 

Demos trado ya ue el mosquito es capaz de dar, por 
inoculación, el páiludis o al hombre, es preciso admitir que 
el parásito sufre una evolución en el interior del insecto, 
puesto que se sabe que para conferir la enfermedad es pre-
ciso inocular, debajo de la piel ó en una vena, una cantidad 
de sangre muy superior á la que puede transportar el in-
secto. Así razouan los que sostienen la "teoría de los mos-
quitos" considerada hipotéticam ente, excluyendo todo otro 
medio de contaminación como causa del paludismo. El Sr. 
A. Dastre (1) dice: "Sin conocer en nada los caracteres par-
ticulares del hematozoario d e l paludismo, el olo hecho de 
vivir y multiplica rse única y exclusivamente en la 
hace posible y verdadera la transmisión de la enfermeilad 
de hombre á hombre, por transfusión de este líquido. La ex-
periencia lo ha confirmado: si á uu individuo sano se le in-
yecta la sangre de nn palúdico, se le comunica al mismo 
tiempo la fiebre iutermitente; pero es necesario, para esto, 
introducir un cantidad de sangre bastante considerable. 
Las aves se prestan mPjor á los experimentos de este género. 
El h ematozoario introducido en las Y"enas de esta manera 
no se multiplica allí, sino cuando la sangre introducida 
en suficiente cantidad. No se inocula por simple picadura, 
como sucede algunas veces en las enfermedades bacterianas, 
por más que, aun para estas misma;¡, el éxit o de la inocula-

( l l El hem atozoario del p,.z,. ,lism o p oc M .'\. . Dast re. Trarluc iu o de la 
Retme d e$ Deu:z: J'.fonder, por Julio Binnchi. La Esc uela rle Medicina. Gu a temala . 
Tomo x., números 8 y 9, 1902, pág. 203 . 
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ción dependa, lo más á menudo, de la cantidad inyectada. 
Resulta de esto una consecuencia cuya aplicación se verá 
en seguida. Si no basta, en efecto, al médico ó al experimen-
tador, picar á un individuo sano con una aguja empapada 
en la sangre de un palúdico para inocular la enfermedad, 
menos fácil le será á un mosquito. No es J:IOr haber picado 
sucesivamente á un febricitante y á uu hombre indemne, es 
decir, transportando una muy míni ma cantidad de sangre, 
como el insecto podrá contaminar á un sa110. El mosquito es 
el agente de la inoculación; pero no es un agente de 
transporte: no devuelve el hematozoario en el mismo estado 
en que lo ha vecogid . Le h_ace sufcir antes una especie de 
elaboración que, por decir así, aumenta su virulencia y le 
hace capaz de contagiar á un organismo sano, aun emplean-
do pequeña dosis. La invasión del elemento sanguíneo por 
el parásito provoca los fenómenos inmediatos del acceso fe-
bril. Hay allí- como en todos los conflictos de este géuer,o-
producción de alguna substancia tóxica pa-ca e l p a ásito que 
ataca ó p a r a la h e,macia que se defiende, y es este veneno, cle-
rramauo eu la:s v-e nas, el que obra sobre el sistem a nerv ioso 
y provoca el escalofrío y los demás síntomas." 

En todo esto no veo s i n o u,n a simple hipótesis y un ra 
zonamie u t o de analogí a. ae el mosquito l aga s:ufrir al 
parásito una especie de elabo-t·ación es una suposición gratuita 
que uada basta hoy demuestra que sea un hecho real, y qne 
haya producción de alguna substancia tóxi ca, tampoco está de-
mostrado. De que en los bacterios suceda esto, no se sigue 
que suceda lo mismo en los hematozoarios. Conocida es en 
bacteriología la propiedad que tienen los microbios pertene-
cientes á los schizomicetos de adquirir mayor ó menor viru-
lencia al cambiar de medios de cultivo; de ahí la atenuación 
que forma el principio de las vacunas preyentivas y la pro-
ducción de alexinas ó principios inmunizantes provenientes 
de la secreción de los microbios (1); pero esto no es aplica-
ble á los hematozoarios de paludiemo, organismos animales 

(1) Contribution 6 l'étude de l ' origine de l'alerine des .. ér,.ms norma .. z, par le 
Dr. Octave Gengott, Annale sde l ' Institud Tam. xv, número 'l. Aurit 1901. 
p,g. 233. 
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·que, por consiguiente, uo son cultiv-ables, ni se sabe que ten-
gan la propiedad de elaborar substancias tóxicas, pues el pig-
mento melánico, aunque es el producto de la digestión de 
las hemacias, secretauo por el parásito, no es tóxico, ó por 
lo menos nadie ha comprobado tal propiedad on esta secreción. 

El argumento que aducen respectm de cantidad de 
• sangre que inocula el iuse__cto y de la JIU es nece a ria para 

producir lcl. infección por tran . fusión de s a ngre palúdica á 
indivilluos sa11os, es más especioso que real, y nalla arguye 
en favor de la necesidad absoluta de que el hematozoario ad-
quiera ciertas propiedades en el organismo del insecto. Para 
d em strar qne e l I a.\ u i mo se transmite del hombre enf e rmo 
al sano pov tran fusión ne la sangre no se tuvo en cuenta on 
los experimentos practicados eu el laboratorio del Dr. Bac· 
celli la cantidad, ni. tenía por qu.é atenderse á. esta cincuns · 
tancia; basta con el hecho por sí mismo, cualquiera que sea 
la dosis de sanare inoculada, para demostrar que la euft3rmo· 
dnd es transmis il)l e por este m erlio y pa,ra <lejar al mismo 
tiempo comproiJa<lo que no é neces ita la inte rv eíón del 
mosquito y qne es gratuita la hipótesis d e la elaboua ei · n de 
principios tóxi(}OS. En el moAquito pne•le hallarse mayor nú-
mero <h.l gérm u es e l ,t s;1.11p;r te 1t1ocul<t t'í' bi .n corr 
der á est<.ulius ue clesarrollo üel p;tl'ásito m:t,.; ' l iR:i!:i para re-
protlucir la iufeccióu; pero, tles<le que es pos ible transmitir 
la iufecció u por inocnlaci6n de sangre palúdica que 110 I.Ja. pa-
sado por el ot·ganismo del insecto, queda probado qll'-! este 
pa¡:;o no es nbsolutamente necesa rio, qu 0 la inf,'cción por los 
mosc¡ui tos no fl !'! más quA tillo d o los lliOtlo·' de trau:-;misión <lo 
la l'llft>rmednrl, sin ser el t:umo lo 

11;, !·: "tP0.i .t de ls.:-; t-.iu niugúu lj}U · 
<l:un Pn te •. 

De los hr>cl.Jos a<l(]uirid<)S por PI ¡>Sf tlllio d e ht biologí.t de 
los ;p· ios, qne he eita1lo pnetle u como 

1. 0 La e:; trech a p artmtela uo exi ' te e11Lrfl el hematozoa-
rio <le Laveran y algnnas cnuciLlias, lo que induce á colocar 
este parásito en el grupo de las eoccidias; 

2.0 El dimorfismo, tauto en{:) uematozoario del hombre y 
de los pájaros corno en el •le las coceidias, que se manifieS·· 

Rrvista Médica XXJII-44 
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ta por la existencia de una reprouucción sexua1la y otra. 
asexnada; 

3.0 El reconocimiento de los flagelos como órganos ma-
cho8 y el de los cuerpos esféricos pigmentados como órganos 
hembras, que constituyen los elementos de la reproducción-
sexuada; 

4-. 0 ;_La, existencia de los cuerpos segmentados como órga-
nos de la reproducción asexuada, especie <le par tenogéuesis,. 
que permite la multiplicación del parásito sin uueva fecnn-
uación y explica la repetición de los accesos; 

5.0 El desarnollo en la cavidad de ciertos mosquitos 
(Anopheles) del hematozoario d La.Vei;an, tomado por pica-
duras- hechas al lwmbre palútlico, lo qde ilemu-estr Ht"tlraus-
misión posible, por este medio, del parásito uel hombre á 
este insecto; 

G.o La transmisión del pavásito del mosquito al hombre,. 
por picadura, y la consiguiente inoculación de la enfermedad 
por este medio. 

Queda, pues, definitivamente establecí o que los anofe-
les pueden producir el paludismo en el hombre, por medio 
de sns picauuras, pero á condición de que el insecto haya 
chupado antes la sangre de un individuo palúdico y de que 
haya tral;lscurr1do él tiempo suficiente para que el parásito 
evolucioue en el cuerpo del insecto. Pero, como es ·11, pro ad.o 
también que existe el paludismo, llamado latente por Mesnil, 
en localidades qpe el hombre no ha habitauo, se deduce que, 
ó el mosquito estfl. ñabitua1mente habitado por el parásito, y 
Qntonces no sería necesario que cllupara sangre palúuica 
para ser infeccioso, ó, lo que es más lógico que la picadura 
del mosquito no es necesaf'ia para que &e produzca la infec-
ción palúdica, lo que, e n otro términos, quiere decir que .el 
paludismo puede adq nirirse por otros medios, si n el concur-
so u el mosquito. 

Háse demostrado, por otra parte, qne existen numero-
sisimos auofel s ei ,·astas comarcas exenta a 
Me permito á es e "l'espeoto citar lo. qne dice el Dr. Etienue 
Sergent (7): 

(7) E:cistence tks Arwpheles en grand nombre dan3 une régioT< d'oú le Paludi6-
me est par M. le Dr. Etienne Sergent. Átmtlfes de 1' ft¡sfitut PtiSieu7' N. • 1 O. 
Octubre de 1901, pág. 81 l. 
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" Después de que las investigaciones de Grassi dejaron 
establecida la relación que entre el paluuismo y la pre-
sencia de A.nopheles, en Italia., numerosas observaciones he-
chas en muchos puntos t1el globo han venido á confirmar 
estos resultados. Por otra parte, en localidadt•s donde la en-
demia palustre no se conoce, como la Nueva Caledonia, no 
se han encontrado Anopheles. Los mosquitos del país sólo 
están representados por el género culex; vero en la Gran 
Bretafia, esto. resultados no han sido confirmados por las 
in>estiga.ciones de Nuttal (The geograpMcal distrib1dion of 
Anopheles in relation to the former of ag1w in 
England, in the Journal of Hygiene vol. I. N.o 1 Janttary 1 901), 
quien ha encontrado Anopheles en donde el pa· 
ludismo ha desaparecido totalmente, y aun allf donde el pa-
ludismo no ha exil'ltido jamás. Ue practicado iuveRtigaeJOnes 
durante el estío de 1001 (Julio, Agosto y SeptiembrE:') sobre 
los eulicí<lE:'os de las orillas del Essouue, atinente del Sena. 
En las orillas rle aquel río reinaba en otro tiempo, según los 
médicos de la localidatl, la enclomia palustr<>; lloy día ha 
desaparecido. El E sonne toca, sobre una exteusióu aproxi· 
ruada de 80 kilómetros, con tres Departamentos del centro-
de Francia, donde la endemia paln tre que existió antes 
en las orillas del Essonue ha desaparecido eu la actualidad. 
De los 14 médicos consultados, uuo solo vio, hace más de 20 
años, cuatro ó cinco casos de fiebre palúdica; ü no han ob-
servado ningún caso; 3 hau obsen·ado casos 1·oros tle nenral-
gia facial que cedía á la quinina; 1 observó, hace tres aíios, 
un caso de fiebre palúdica en un niüo, fiebre cuotitliana, que 
cedió á la quinina. lle recogido lan·as de Anopheles en 22 
pantanos. Nuttal insiste (loe. cit.) sobre la imp01·tancia numé-
dca de la distribución de los anofeles, y tlice qne estas ob-
servaciones de núme1·o, aunque fácilmente sujetas {t error, no 
dejan de tener valor relativo. ' lle areforced- diee-tltat tMs 
is nota matter (lf the geographical d·istrib1tfion ol Anoplteles as 
muchas oj their numerical distribntion. We are f'u,lly azoare that 
numerical eatimates permit á considm·able degt·ee of error. Ne-
vertheless they would always possess á 1·clative value.' Hemos en-
contrado Anopheles más fácilmente y en mayor número en 
las orillas del Essonue que en la. Maison carrée y en el Jardi'lt 
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d'Essai, focos de paludismo cerca de Argel. Además, en 
tanto que en estas últimas localidades, la proporción de 
Anopheles con relación á los culex era como de -zf.-, en las ori-
llas del Essoune encontrámos esta relación igual á 1 •.- aproxi-
madamente. Las larvas de Anopheles recogidas en dicha re-
gión pertenecen á las siguientes especies: A. 
(vel clavige)·) y A. bifurcatus. Las larvas de Anopheles estaban 
casi siempre en compañía de larvas de cule.v. Las bay en 
charcos de agua salada. En las orillas <le charcos naturales 
de Anopheles, se encuentra á menudo menta silvestre de olor 
fuerte. Frecuentemente los receptáculos artificiales estabau 

de una manera casi constante, se encuentran 
Anopheles en estanques á flor de tierra, comunes eu los jar-
dines y lluertos (siempre que el agua no sea renovada con 
frE!cnencia). No se han encontratlo Anopheles en las turberas 
del Hurepois, doncle el agua, sin embargo, está e-stancada, 
pura, y parece realizar las condiciones fa,·orablt•s par,, el 
desarrollo de las larvas." 

El autor saca estas e nclusioues: "1.", en las oril las del 
E soone, la desaparición del palmliswo no coi ncille eou la de 
los anoplleles, los cuales existe11 allí t'n gran uúmero; 2.n, he 
mos recogitlo lar\'as de en tierraH bajas, cerca tlcl 
río, y con frecnencin. en lo rec pUiculos al'tifieialeR; 3.•, n 
siN1rlo <lebitln. la dt:>saparición ele! paln1li><mo á la.,_ tineióu 
de anophele8, se <leher{t á otr.n:; En :·wgui,la so 
pregunta: La existencia rle Anopltt·ll!':l l'll las odl!as dt•l 
Essonne ¡.no constituirá un pPligro p:11a los hahit;lntes clt> 1,, 
región 1 A menudo los d, la: sold;:!lO!'I 
6 colono!', la mayor parte palú•licos, \'tteh·cu á s•1 p :í:::; n.1tal; 
allí preeisan1 f'llh>. con · .oti\'" •1H e.·tp e; m'lio d.• e'i-
ma, nnevos a<'cesos f hril( ; :,; 1' h • n ozo·nio-:; s ¡· 

trat smiti los <1 snj ·tol'l sa·1o.· po.· ·, · nuoph 1,·.·. 
Sl' ve, pues, c¡ne ni aun t'll est·¡:..; e llldiei<nH·s, Pn (]Ht' !S,' 

1''111 anonhe!cs "ll g- ran e:tutidad é in¡¡,.¡ !!1:1 palú-
dicos rl.'patl i. t lo"l, (>\ p;t.llllli:-;mo t>x:istn; lut•g-· f P ueeesi-
tan otra"l co H1icioues para el de ' aiTollo tle la. infección. Si 
el paludismo no se transrnitiPra siuo por la picatlura (le los 
mosqnito:-:;, y eso encoutrauuo iudi vid nos p.1.lútlicos de quio 
nes tomar los gérmenes, es claro que las del Es 
aonne, se tendría el tipo del lngat· palúdico. 

(Continuará) 



SEÑORES MEDICOS 
La casa de José María Buendía é Hijos se encar-

ga de suministrar y de remitir á domicilio, en cajas 
cerradas y selladas, los instrurnentos y todos los ma·J 
teriales para opet·;:tciOllE'S q11irúrg:icas, como 
vendajes , cornpresas, taponPs, r 'l!:'a:>. St'das, etc., e te., 
perfectamente <.>stedlií>:nclos co , ,w v-'US\;J. por ('} :-: i -
guiente certifica<1o : 

Hemos asistido al ensayo <h' ·,¡¡ por a!t:ts 
tem¡wnüu raR r¡uf", para la. esterilización de instrument-os.¡,. 
eirngía y piezas de cnración, emplc•an l ns Sn•s. Jos6 :\I a na 
BuetHlía é Hijo . 

El pt oc·etlimiento qu ::;ig·nen <licb 1s . üflores asegnrn, 
por una illC\IIIlpati'>lt' <'Oll la vida d 
todo obtt•nitla en In Efitnf'a la de Pean, la m ·tH 
completa, •le los rtlgotlones, lint, ,-entlajes, 
hilos, etc., etc. 

En vista de ese resultado no nwilarnos en recomeu<lar 
como perfectamente asépticos y ntiliza\,1 1':-; <'n las o¡wrneio-
nes r¡ninírg·ieas los el<'mentos suministntdos por los S1·es. 
José ;\laría Bnemlla é ITi.ios con el :se llo qne gara11tiza uua 
perfecta oclusión de h ' c;ajaR d t:mlJHHpw. 

Ig-nalmente uacemos notar qne la dt>sin «>cci.óu tl•-
instrnrnPntos metálicos es tan como pueda .¡., '<'Hf· 
se para las más llelica<lag intervenet<Hl<''; . 

Luis P. ÜALnguóN.-Z. Oul1:LLAR DURAN.-TI. :\lAnnA u' • L. 

Se encarga también del análisis de líquidoR orgá· 
nicos, orinas, serosidades, esputos, etc., etc., y 1lP. la 
reparación de tolla clase ne instrumentos de cirugía. 

Este departamento está á cargo del Sr. D. Luis 
María Herrera H., en Ciencias 
antiguo Preparailor de la Escuela Politécnica de Pa-
rís, Profesor de química <le la F;J.cultad <le Medicina 
de Bogotá. 

Contamos también con un gran surtido de toda 
clase de drogas y productos químicos importados de 
las mejores casas de Europa y los E:' tados Unidos. 

Calle 3."' de Florián. Frente al Crédito Antio 



Todas las Enfermedades 

en el estómago; ausencia de hedor y de eructos; tolerancia perfecta . 
---.....---

ALQUITRÁN.. . . . . . . . . . . (Otr. 25) 
COPAIBATO DE SOSA . . (Ogr.4o¡ 
COPA ISA TITULADA. . . . (ü'F· 50) 
CUBEBA (Eguivalent de 11 gr-arxto . 
ICTIOL .. .. ............ 
BJCLORURO DE HlDRARGIRIO . • • (O gr. 01 ) 

Las CÁPSULAS RA UIN s-e 

SALOL ................ . 
SALOL .. 

A _ ... ·." lol.UJMW 

al Silico-Copaibato de Sosa 

(0 8'r· 25) 
(Qgr. 36) 

(ÜIF·32) 
(Qgr. 25) 
(011L25) 

No cansa ir'!itación ni dolor y no mancha la ropa 
Emple a da sola o ' our entemente con las Cápsulas de Raquin. 
aprobadas por la Academia de Medtoln.a de 'ái'ís, énra en IJ!;,y Llo···· 1 ¡ ... ,., ,,, 
los flujos (purgaciolle!') mas int,;ensaB 

Muy útil tarnbien como preservativo. 
a.::n.se 1a. F""I:Ft.lv.I:.A.. ( 

y el SEL.L.O de la "UNION des FABRICANTS". 

SE VENDE EN FRASCOS CON Ó SIN JERINGUITA. 
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VARIEDADES 

Propagaci6n de la tuberculosis.-El Dr. Frankel da mu-
cha importancia á la propagación de la tuberculosis por las 
gotas de la expectoración de Jos tísicos, así es que en el sa-
natorio que está á su cargo en Beltig, separa en la galería de 
la cura, con mamparas móviles de tela impermeable, unas de 
otras, las sillas largas, para proteger los eufeimos contra 
to1la salpicadura de alin'l>, que durante los accesos de tos 
pne<lieran recibir tle su Yecino; pot· esta razón ha insistido en 
la última Coufereucia Internacional de la tuberculosis, sobre 
la necesidad absoluta de impedir totlo contacto entre el tu-
berculoso que escupe y las personas que lo rodean. El dar 
una importancia de 11rimer orden al bacilo, y el dejar en se-
gundo lugnr el terreno, son las ideas que hoy predominan en 
Alemania, y las que, junto con la necesiuad del aislamiento, 
han clatlo origen á la fundación lle los Sanatol'ios. 

Estomatitis m-itematosa consecutiva á la medicación po t• 
la quinina.-Un señor, de 45 años de edad, me consultó sobre 
una enfermedad, que por los antecedentes y sobre todo, 
por el lugar qne últimamente habitó, consideré de origen 
palúdico; en consecuencia, le di una fórmula con clohidrosnl-
fato de quinina para inyecciones subcutáneas; al <lía si-
guiente ue haberle aplicado la priruera, sobrevino una esto-
matitis eritematosa, localizada principalmente ·en la mu-
cosa de las mejillas y de la leugua, con edema bastante acen-
tuado, y en algunas partes la escamación del epitelio, deja-
ba erosiones muy dolorosas, que impedían easi por completo 
la alimentación; parecía la mucosa como si hubiera sido 
quemada en primer grado. Tratando de a-veriguar la eausa de 
esta. afección, y después ele hacer un est11dio retrospecti,·o, 
en con ti é que estl" enfermo ha ltía tomado rPpetidaR YeCes 
sales <h• quinina, sin que 8e tlllbiera presentado tal intoleran-
cia terapéutica; pero qne, pocos meses antes, recordaba haber 
tenido nn ataque idéntico, que coincidió con el uso de la 
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quinina; 1. porqu6 este individuo, que antes no tenía esta in· 
tolerancia la presenta hoy 'l Hay entre sus antecedentes uno 
que puede tener mucha importancia: algún tiempo antes 
de sn primera estomatitis, fue tratado para una supuesta 
sífilis con el proto-ioduro do mercurio, que tomó por bastante 
tiempo, siendo <le que 110 tu,·o durante esa época 
ninguna manifestación mercttria en 1· hoca; pero es proba-
ble que la eliminación •lel nercurio por $_aliva , haya sen· 
sibiliza o demasiado la mucosa, y que la peqt eñ.ísima can-
tidad de quinina que por ella se elimina, sea snficien t para 
infla:narla; ó que lad· aorü"núe la. elimiuación del mercu-
rio, lo u e ser fa excepcioualí 'i m o, si se tiende á, la época 
en que lo towó, y que la doble el iminación bucal ile las dos 
drogas sea la causa de la inflamación. 

La relación de causa ó efecto entre la quiniua .v la esto-
matitis se funda en estos hechos: primera aparición de la 
inflamación bucal que coiuciuió con el uso tl quiniua to-
mada por esta (mvidall · sPgnn c u a; ari ci (l n a,l d1a siguiente 
de !.a pt:im ra lns subcutánea <le clohidro- sulfato de 
quinina, agravamieuto notable, no obstante el tratamiento 
local, con la aplicación ele dos unevas inyecciones, y su me· 
joría e m la sq pens 61 d 1 ratami oto uiní:nico · tercera y 
recieute aparición •le la est.omaJ;itis, que coinoidió con l b.e. ho 
de haber tomado el pa.ciente por su propia cuenta nuas píldo-
ras cou valerianato de quiui ta para unas neuralgias. 

Oomo Jo,¡ cnsos de intolerancia por las sales de quiuiua 
son raros, agregó al anterior, que me parece exc<>pcioualí-
simo, otro que ba sido obsen·ado, pero q 1 tampoco es muy 
frecuente; se refiere á un señor- que, siampre que toma algu-
n a pre aración de quitnna, aun cuaudo sea. en muy pequeña' 
cautida<l, se le desarrol1a una nrticaria del pene y del escroto 
con euema eousiderable y comezón insoportable en la re-
gión afeetadrs fenómenos que desaparect>u t>ll treinta y Reís 

cou la Ru. p 1lFOÍón dt>l nso de la c¡ninítHl. • 

Lomba na Ba ITeneche. 

Prelel!ción de la mastitis plwrpenr).--P. Ablfehl lta cou-
seguil1o di:smiuuit· el número de casos de t-'sta infección, autes 
muy frecuentes en su clínica, haciendo la\·ar los pezones du· 
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rante los últimos tiempos de la preñez, dos veces por día, y 
tocándolos después con un tapón de algodón humedecido en 
la siguiente solucióu: 

Tanino...... . ............... . 
Alcohol á 96 por 100 ..... . . . ..... . ... . 

100 gramos 
1,000 gramos 

Tratamiento de la Pelada-E! Sr. Brccq prescribe con 
frecuencia á Jos enfermos <le su consul a el siguiénte trata-
miento. Les aconseja que mantengan los pelos cortados al ras, 
que arranquen 1os que parezcan y no estén quebra-
dos y que friccionen las con una mezcla compuesta de 

'l'iutura de iodo recitm e .... 
:ij:·,!rato de éloral.. ... . . . . . a. ·a. ü gram s. 
Amdo fémco. . . . . . . . . . . . 

repitiendo estas fricciones cuando no esté ya muy irritada la 
piel de la cabellera, es decir, cada tres ó cada cinco días, poco 
más ó menot;;. 

A<.lemás, todas las mañanas deben hacerse en la misma 
piel, y :> riucipalrncut obre las placas, fricciones con: 

Tintura d EJ cantárida .. t ·>"'- g ·amos 
Tintura «le romero. __ f a. A.. "'" 1 ' · 

Alcoholato <.le Fioraventi... 50 
Alcol.wi alcanforátlo ..... • . . - 150 
En algun'as forma de pe¡lada, principalmente eQ las que 

ol principi vienen con at qu s últip e , con muchas 
placas de alopecia, con gran tendencia á generalizarse, es 
necesario vigilar el estado general y tonificar el enfermo, 
para esto prescribe el Sr. Brocq los me<lios siguientes: 

Lo Fricciones alcohólica.,¡ touos los oías, en odo el cuerpo. 
2." el primero al 15 del mes, dos por ilia, una 

.cucharadita (le la solución ·iguiente: 
Anhenal __ . . . . . . . . . . . . . . . 0.50 gramos. 
Agua de laurel cereso _. __ . 25. 
Agua destilada_ ..... . __ . . 175. 
Uun. cucharadita de esta solución contiene un centigra-

mo de anrhenal; si fuere bien soportada, se puede aumentar 
la dos iR á 4 ó 5 cen ti gramos. 

Durante la segunda. quincena del mes reemplácese este 
medicamento por : 

Glicerofosfato de cal . . . . . . . . . . . . 0 125 gramos. 
Fosfato de soda __ . _ . . . __ . . . . . . . 0.25 
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Glicerofosfato de magnesia..... 0.10 gramos . 
.Mal tina. . . . . . . . . . . 0.03 
Cuasina amorfa .... · · · · . . . . . . . . . 0.01 
Para una oblea. Se tomarún dos por día. 
Eczema-A los individuos atacados de eczema, á quienes 

se da el tratamiento que en otro tiempo se llamaba'' método 
depurativo," se les prescribe la tisana siguiente: 

Lampazo (bardane) .. ...... l 
Genciaua . . . . . . . . . . . . ... 1 
Pensamiento salvaje ....... a. :.>gramos. 
Saponaria . . . . . . . . . . . . . j 
Sen tratado por el alcohol .. 
Bicat bonato de solla...... . . . 2 gramos 

para hacer hervir durante un cuarto de llora en uu litro de 
agua. 

Sanw-Se puede utilizar la siguiente pref'cripcióu en los 
casos de sarna complicada, cuando por la irritación de la 
piel no se puede someter el enfermo á la frotación oxdinaria. 

Bálsamo del Perú.. . . . . . . . . . . . 3 gramos. 
Ungüento de estirax fresco..... 7 
Oxido de zi 11c. . . . . . . . . . • • . . . . . . 10 

Lanolina.... . . . . . -. _· .... · .. · } a. a. 40 gramos. Vaselina ........ . 
Uontinúese la aplicación ue eata pomada por la mafiana 

y por la tarde en todo el cuerpo basta que la piel ¡meda so· 
portar la frotadura. 

En los casos en que u a ;ya necesidad de excitar la piel de 
la cabellera, cuando uay caida del pelo, con muclta frecuencia 
emplea el Sr. Brocq la siguiente prescripción para fricciones: 

Acido acético cristalizado ..• _.. 5 gramos. 
Tintura de cantáridas.......... 10 
Tintura de romero ........... } <)r: 

T . _, '· a. a. """ gramos. mtnra u e jauoraudi. ...... . 
non ......... - . . . . . . . . . . . . . . . . 150 gramos. 

--···-- • 
SIGNOS EN ALGUNAS EKFER!\IEDADES 

La opllnomegolia tdgno 111·ecoz de la (Dr. Nicolle). 
El bazo aumenta precozmente de volumen eu la mayor parte 
de los casos de sífilis adquirida, siendo con frecuencia este 
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aumento contemporáneo del cllancro. -El bazo llega á tener 
de 8 (\ 12 centímetros de longitud y ue 5 á 7 de ancho; el 
máximum ue la esplenomegalia coincide con el período pri-
mario. Eu el período secundario el bazo es gramle cuando 
llay lesiones cutáneas, mucosas y anemia sifilítica, y cuando 
el enfermo uo se ha sometido al tratamiento; durante este 
periodo cuando no llay brote, el l.Jazo se achica. 

Esta esplenomegalia está en relación con los accidentes, 
pequeña cuando no existen, grande cuando aparecen, es in-
fluelkiada por la intensidad de los fenómenos que exteriori-
zan la infección general, por la iutensidad de ciertas lesio-
nes particulares y poT la falta de tratamiento mercurial. 
La existencia de la esplenomf?galia durante el período pri-
mario, prueba que la infección general es un hecho cumplido, 
y que el chancro, lejos ue sér una iufección puramente local, 
es una manifestación local de nna infección general. 

La existencia dP. la csplenom en enfermos que no 
son ni u c.ulosns1 ni palúdicos, ni atacados de linfadenia, 
servirá algunas \'E?ces para sobre la existencia de la 
sífilis; y sn aumento para. predecir la inmi en ia de nuevos 
accideu tes. 

Siendo el cllancro una manifestación local de uua afee 
ci6n gen ral, es inútil hacer la escisión para pr venir la in-
f.ección y esperar la aparición de los accidentes secun arios 
para principiar el tratamiento antisifilítico. 

La aritmia cardiaca como signo p 'recoz del reumatismo ar-
tictdar agudo- La aritmia cardíaca es tln signo gue en 
tos casos permite hacer el diagnóstico del Te matismo antes 
del periodo articular ó anunciar una recaída. Los caracteres 
que presenta los descri e e) Dr . .Achalme <'D Les Á'rchiv s 
générales de médYci1 e. a a itmiá Jlri ncipia bruscamente y 
prou to llega á su ma.)·or grado de intensidad; dura de 48 á 
72 horas, está acompaña<la de una sensación especial de fa-
tiga y tle apatía, pero nada llama la atención del enfermo 
del lado del corazón, y habitualmente ha desaparecido cuan-
do principia u la fiebre y los fenbrnenos el número 
de pulsaciones baja á 50 6 60 por minuto, lo que la distingue 
de las aritmias neuropútica, tóxica, arteria-esclerosa, asistó-
lica, etc. etc.; al mismo tiempo aumenta tanto la fuerza de la 
impulsión cr.rdíaca, que hace pensar en nn verdadero eretis-
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mo del miOC;trdio; sin que el enfermo se dé cuenta de él, 
ni aun llamándole la atención, porque uo experimenta nin-
guna sensación subjetiva anormal. 

El Sr. Achalme se inclina á atribuir este síntoma á una 
alteración del miocardio, probablemente de origen microbia-
no; si tal interpretación fuere exacta, será porque el agente 
patógeno invade en algunos casos el miocardio durante un 
períouo casi latente que preceue tres ó cuatro días á la apa-
rición de los fenómenos articnlares, y será allí en donde se 
observarán los primeros síntomas (]e su une,-a actividad en 
caso de recaída . .No ob$tante esto, uo parece que la aritmia 
indique una forma especialmente grave de reumatismo ni 
una localización cardíaca de la enfermedad, porque muchos 
pacientes hau curado quedándoles sano el corazón. 

Choque en cúpula en la. insuficiencia aórtica-Acostado ó 
sentado el enfermo en su cama y colocado el médico á su iz-
quierda, explora la región precordial con la mano izquierda., 
haciendo la palpación con tod a e ll a , a mo1ü á n d o\a , p or de-
cirlo asi, !SObre e l t ó r ax, a p oyándola apenas lo suficiente para 
ponerla en coutacto con la pareu, porque haciendo mucha 
presión pouría dismiuuirse la finura del tacto y dafiar la ni-
tidez <le las percepcioue s. La iue r cia. mus cular de la mano 
explorad ora será la necesaria para no perjudicar el tacto de 
ninguna manera. Por este procedimiento, segúu el Profesor 
Bard, se percibe que el choque de la punta. en la uipertrofia 
de la insuficiencia aól'tica redondea, se extiende, se pone 
en contacto sobre una superficie más extensa, pero quedan-
do bien circuuscrita. La seusacióu es, como la de uua bola 
ó de uu globo que se euuurece bajo la mano, que 
se expresa muy 'bieu con el nombre de choc;ue en Í'bl'ma de 
cúpula. La cúpula es más ó menos ancha según los casos, el 
choque más ó meuos acentuado según el grauo de la hiper-
trofia, y es siempre bastante lento y progresi,·o, siu tener ja.-
má& la brusca expausión de las arterias que se en<fneutra. en 
la misma enfermeda1l. E s te signo muy neto cuauuo le 
encuentra, falta, según el Sr. Perrin, en la mitad <le los ca-
sos <le iusuficieucia. 

Signo de A.rgyll-Robertson - Durante tres años lns Sres. 
Oestan y Dupuy-Dut{'mps han estado examinaudo las pupi -
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las de todos los enfermos que han entrado á la clínica Ohar· 
cot, sin haber podido encontrar nunca el reflejo paradojal de 
la pupila, lJabiendo usado instilaciones de cocaína para el 
examen de las pupilas estrechas. En e! tabes, cuando el signo 
de Argyll era unilateral, siempre encontraron exacta la re· 
gla de Babinski, que es la desava rición dt-> los dos refit'jos 
pupilares á la luz directa y conse nsu a l e l ojo e f€'1 mo, Y 
su e"IJ e l j o s ano. No eucoutraron el signo 
en treinta y eü1co l' asos de esclerosi s e u placa::<; en h '(•inta 
casos d e pol ineuritis; en seis casos de atrofia muscular Clau-
de-1\Iarie; en oclJO casos de Sirinn-omielia; eu diez casos de 
enfermed a <.l F ri e lrei h · e ,-ari as v esania s <li s tintas de 
la pa á li i a g ne r nl. Por el contrario, lo obser>aroll a is lado 
en cinco casos y asociado con otras enferme<lades nen· iosas 
en trece casos (mielitis, h e miplegias, etc.), pero estos últi -
mos enfermos, que clínicamente no eran ni t a b é ticos, ni para-
líticos g-eneralesJ eran todos sifilíticos. Tal vez existan en la 
p1 áctica ca, os neuri t is intersticial hipertrófica y de sirin-
gomielia con signo de Arg y ll , s in Rí.fili s ; pero eu la prác ica, 
según la rt>gla que ha <lado Babiuski, la existenci a dcl igp o 
de Argyll debe hacer sospecl!ar la sífilis. Si u embargo, pien-
san Jos autores, que mie n t r11s exis t a la dell)osJracióu lJis to-
16g_ica d 1 m ecanis mo d deberá mús bien, 
que este signo iutlica uu tabes ó nna parálisis general ini -
ciales, aislados 6 asociados cou otras enfermedades nervio-
sas sifilíticas. 

Orígenes del tabes-Es que en el do la 
may <tría d e los casos de tabes figura la sífilis; pero también 
es cierto que uo sou excepcionales los casos en que ella no 
figura. Algunos autores e u ¡)ubli eamones recieutes han cita-
do casos do hasta de curación del tabes con el tra-
tamiento mercurial á altas dosis, y parece cier-to también 
que en la grau mayoría <le iuH easo8 el mi.snw á 
dosis medias, uo lo ha mo<lificado anu lo h a, ag-ravado; lo 
anterior podría conde-n::<a r s e n una f órmu la paradoja} di 
cien do : una pequeña dosis (l e ulercnrio agJ'a'\a el tabes, una 
dosis fuerte lo cura. Hay casos <le tabes que parece que son 
la expresión local de uua degeneración general senil, en la 
.cual la acción de una causa única y específica se coufuude 



700 HEVIS'l'A MÉDICA DE BOGOTÁ 

en el conjunto ue acciones causales de la senilidad. Hay 
también casos en que otras infecciones fuera ue la sífilis, pa-
recen haber engendrado por sí solas el Rindruma tabético, 
tales: la tuberculosis, la malaria, el alcoholismo, etc. Por 
último haJ infecciones tan frecuentes en l0s tabéticos, que 
puede decirse que son de regla en ellos , y que ¡1arece que 
desempeüan nn papel patogénico acti•o hasta en los ta-
béticos sifilíticos, y principalmente eu ellos, porque mu-
chas Vf'ces cada accidente tabético, •a acompañado 6 segui-
do por una de estas infecciones; cuando durante el período 
en que la sífilis existía sola no se había presentado ningún 
accidente tabético. Las principales son l a g ripe ó influenza, 
las infecciones reumáticas y la blenorragia. Parece que la 
sífilis crea en estos casos un lugar de menor resistencia, en 
donde la infección secunuaria se instala, evoluciona y for-
ma la lesión tabética. Por lo anterior se ve que son muy 
comp!exos los orígenes infecciosos ó tóxicos uel t a b es para 
que su patogenia pueda atribuirse sólo á la noció n de la es · 
pecificida<l sifilítica. Pare ce que el terreno también tiene 
una importancia capital, porque observando un número con -
siUerable de tabéticos reunidos, llama la atención la simili -
tud de su carácter, de sus costumbres y de su constitución 
física y mental-(Congreso de Gt·enoble de médicos alienistas 
y tleu,rologistas. Agosto de 1902). ---

INDICACIONES TEHAPEUTICAS 
Tratamiento de la d·iabetes pm· las sales de cal-Dice el Sr. 

Boigey en la Gazette Hebdomadaü·e, que por haber "Visto en 
una fábrica, que para refinar el azúcar, se f.::: rma un sacarato 
de cal, que lnégo se descompoue por el ácido carbóuico, re -
solvió utilizar t>sta propiedad para el tratamiento do la dia-
betis, á un enfermo en quien los ordi-
narios no habían dado result::Hlo, :! gramos de glicerofosfato ue 
cal por día; con esta tlroga, el estado gene.ral mejoró uotable-
mente, y la glucosa bajó, en cinco ó seis días, de 100 á 25 
gramos, á los catorce días sólo se elimiuaba un gramo. En 
otro caso el azúcar bajó de 6 gramos á 2 gramos y mPdio en 
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doce días, sin cambiarle su régimen; en un tercer enfermo 
el azúcar que se eliminaba en poca cantidad desapareció 
completamente . 

.Laringitis estridulosa-Uontra el estado espasmódico de 
la glotis en las laringitis catarrales, en los casos de crup 
cuando no hay albúmina, y eu general para hacer desapare-
cer la ronquedad en los niños, el mE>jor tratamiento consiste 
en la a<lmiuistración de la antipirina, que se dará disu Ita 
en agua de azúcar á la dosis de 5 á 10 centigramos para un 
niño de uno á dos años; de 20 á 30 ceutigramos para un uiilo 
de 3 á G años; de 40 á 50 centigramos para un niilo de 5 á 
10 ailos; estas do.si nueden repetirs á tres horas si las 
primeras u eren 1nsnliéientes. No deue olv-idarse que para 
los niños las dosis deben proporcionarse no sólo á la etlad, 
sino también al desarrollo físíco.-Lombana Barreneche. 

El aceite de linaza es un expectorante estimulante, muy 
útil cuando la tos es seca; se usa en emulsióu asociado á los 
medica mentoR seda ivos (le la tos. También es un buen ali-
mento. 

Tratamiento de los ¡lolores me tstr·nali:J§ n la vírgenes.-
( Dr. Ton venaint. Revne inte¡·nationale de rnét/ecine et de clti. 
ntrgie). Tres ó cuatJ;o antes de la época probable de la 
regla, ·§Ín a"'u :lrdn.t , 1 orlo t an t_o, la aparición d e los primeros 
dolor , ,'e prescribe un emenagogo, de preft>rencia el ene-
cio L'ttlgaris, que ha parecido siempre más eficaz que el apio!; 
se admiuistran quince gotas de extracto fiuülo de seuecio, 
tres veces por día, en una infusión caliente de tilc-, !Jasta que 
la sangr;• n·iucipie ;í. salir. Uuaudo á pesar df' la <hlministra-
ción eh'.' aparPCI'!I los dolores, se acoosejará el 
reposo t'u J. c:\ll'la .\' lu npli en ión do grantles cataplaf:rnas 

en el \l ;ljo . Las iufusiones caliei tes (e 
tilo, m ,' i -:. 1 <' te., ::; n :• 11111.)' útile,; en estos casos, lo mis mo que 
las lavati\·as con x ó xv p:)t ¡;.; tlo láudano Sytl<"-n han, ó con 
1 ó 3 gr:1m<)s rle cloral, ó con tintura tle opio.) c eutign:mos 
do a.lcaufor emnlsionallo con yema tle bu vo; pueden n¡:;arse 
también como sedativ-os 1 :1> t;;u con nn centigramo 
de extracto de cannabis indica y de extracto de belladona. 
La. antipirina puede usarse como calmante, cuando I.Iay he-
morragia abundante. El pntnifoliwn asociado ó nó 
á la piscidia á la dosis de diez gotas de la 
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de cau<\ uno, cuatro veces por día, es muy útil. P.tra cal-
mar los dolores ele cintura, se recomiendan fricciones lumba-
res con este linimento: cloroformo, 10 g1·amos; aceite de 
mosca<la y esencia <le cla,-ro a. a. 5 éter, 15 gramos; 
alcohol, 90 gramo!". 

FOR)lULAS 

Jabón líquido para la oirugia-Jabóu blanco, 1 kilo; ja-
bón negro,1 kilo; aceite, 1 kilo; a.gua, 50 litros; naftol, 
25 gramos; ese ncia de limón C. S. para perfumar; disuélva-
se el jabón en el agua, y el aceite, durante 48 horas por 
menos, agréguese después el naftol y fíltrese-( Terrier ). 

Gargarismo contra lafetidez ele la boca-Timol, 5 centi-
gt·amos ; borax, 1 gramo; alcohol, 2 gramos; agua destilada,. 
1,000 gramos. 

Esoam.adunt de la lengua-Clorhi•lra.to de cocaina, 5 cen-
tigramos ; bálsamo pera viauo y áci<lo bórico, a. a. 1 gramo ; 
vaselina, 40 gramos; para. unciones, dos veces por día-( Bes-
nier). (La oclontologia). 

Píldoras contra la constipación 
de belladona, 1 contigramo; polYo do belladona, 1 centigra-
mo; va.lerianato de zinc, 4 centigramos; para una 
Dos por la noche al acostar<le-( A. lllazeran). 

PERSONAL 

El Dr. Gttbriel Camero está mejorando lentamente de la 
prolongada enfermedad, que lo ha coufiua<lo á la cama por. 
varios meses. 

El Dr. Juan E. Manrique ha. regresado del campo. 
Lns Dres. A. V. Gutiérrez, J¡¿an D. Herrera y Delfín 

Rest)·epo, han salido con sus respectivas familias á pasar una 
temporada en el vecino de Chapinero. 
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El Dr. Ricardo Jaramillo se encuentra en esta ciudad, 
procedente de Abejorral, lagar de su residencia. 

El Dr. Luis de Rou.-r; ha i1lo á hacer una excursión por 
la región de Girardot. 

El Dr. Sarn"el S. Pinto se casó el día 17, en la iglesia 
de La. Capuchina, con la Srita. Clementina Escobar. 

El Dr. Ricardo Fajm·do Vega perdió á s11 tío el Sr. Ber-
nardo Vega, que murió el día 4. 

El Sr. Pablo Camacho estuvo gravemente enfermo de fie-
bre amarilla, contraída en Honda y desarrolla<la en esta 
ciuclall . 

El Dr. Manuel N. Lobo ha trasla<lado su <lomicilio á la 
casa número 1!4 de la Ualle 16. 

DE 1902 
.Defunciones : 

Hombres adultos.. . ... .... .... - .. - ... 
Mujeres íd.- ........ - ... - ....... ...... . 
Niños . ................... . . - . . -. -- -- ·-
Niiias .. . ... . ... . ...... . ..... . 

Nacimientos: 
Varones ............................... . 
Mujeres. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 

Diferencia en contra de la pohl ación . 

Matrimonios ... .... . 

4.!00DilOGA.S NUEV&S 

167 
111 

ó5 
54 

132 
133 

387 

265 

122 

10 

Yohimbina.-Alcaloide estrafdo de la corteza de un l\rbol, de la familia de 
las apocianáceas que crece en Cameroun y que se llama Yumbehoa. Crist:tliza 
en agujas blancas, f11Sibles á 231,0; es soluble en alcoh"l, alcohol metf.ico, éter, 
acetoue y cloroformo, poco soluble en el benzene, é insoluble en agua; en con-
tacto con los álcalis, toma una coloración am3.rillo naranjada. 

Esta sustancia es un afrouisíaco poderoso poco perjudicial-Mendel y Ober-
warth, fueron los primeros que e;tucliaron la acción de esta sustancia bobre los 
órganos genitales; mlis tarde A Loewy, ele Berlín, observó que cuando se inyecta 
la yohimbina en el tejido subcutáneo de los perros y los con ejo$, produce una 
hiperemia del epididimo y de los testículos con erección del sin que haya 
la tnenor excitación del riñón. Rn el ho1nbre los riñones no se irritan aun cuando 
se tome esta droga <Imante clos ó tres semanas, á la dosis de cinco miligramos 
dos ó tres veces por df.1; pero sí provoca reacciones afradishcas. 

Zomol.-Jugo dP. carne desecado i una temperatura baja, tiene el aspecto de 
peqneñ<1s esca:nas rojas con olor de carne, es higroscópico y casi completamente 
soluble en se toma disuelto en un líquido frío, que puede ser agua, leche 
6 caldo; pero es más cómodo el uso de las obleas medicamentosas; no rlebP. expo-
nerse á temperatura• superiores á 600, porque pierde por completo su actividad. 

(Del Formulario IJocquillon Limousin). 
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CUADRO de la mortalidad de Rogotá en Diciembre de 1902 

Bogotá, Diciembre 31 de 1902. 
l·t. S 'NMAllTÍN. 
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pt.Ris 'IIIJ DE YODURO DE lllERRO INALTERABLE 
Aprobadas por la Aóad.o.tnia de 

¡.. 
Medicina de Paris, 

• • • • • • • • • • el Formulario farmacéutico ofi• "" e 
cial francés, autorizadas por el 1 
Consejo de Medicina de SaD• 1 

\e" Petersburgo, ele. '-. 
e . . 1· Estas P!Idoras, dotadas de todas las preciosas propiedades del Yodo y del Hierro, convienen muy 
fJ particularmente para combatir las afecciones tan múltiples y variadas que determinan los gérmenes e 
8 cscrofu!csos (tales como los tumores, infartos, (ríos, etc.), y contra las que resultan ineficac?s 1 
G los fet·ruginosos simples. Son eficacisimas contrn la Clorósis (colores pálidos), la ({lt9os e 

blancos), la Amenorrea (mcnstruacivn nula ó insuficiente). la Tisis, lá Sífilis const1tuc1onal, etc. 1 
0 Constituyer, en su:na, uno de los agentes ter·apéuticos mas enérgicos que se conocen pal'a estimular 

el organismo y modificar la el linfalismo y el apocamiento del temperamento. e 
1!1 ADn:IT!:OtiA. - El yoduro de hierro impc,.. ó ailerado es un medir•mento infiel é Como 1 
8 gnrant!a de y de auten!icidad da las legitimas Píldoras de Blancard, se debe exigir siempre 1"/'to!J?:. 

1 • el se!lo eSe k Gijji p!ata reactiva y la firma, cuyo facsfmile es adjunto, pncsla al pié de una etiqueta e 
.. -- " CUIDADO CON LAS FALSIFICÁCIONES PBARIACIEN A rARIS 1 

. lUE DONAPAftTE, 40. • eso•••••••••••• •••·••••••o••••••••••••••••••• 



Los señores médico pueden tener absoluta 
COnfianza, tanto Cll la pt 'ZH. de los ingredientes 
co1no en la perfección < u qne cst:.í hec U\ la 
E1nulsión de Desch."' la p ri1n · e: 1 ar da 
del frasco hasta la últin1 ·\, . s pacientes t 1 1arán 
cantidades exactas y eu la n·opor Jel!>cada 
de los ingredientes que cntn 1 en ella. 

Cada día au1nenhl. esa couf, nza que la profe--
sión repol-'a en nuestro prt•pn ·· , )are ··en do que 
sus ·itos e aeent{wn a<la 1 á rnedida 
que e n1ultip i m - , T (p_tc c.lc:-\al 1 '"'cen también 
__... las inú iles que S• á cada 
paso en todas partes. 

El fracaso de lns irnitaciones se h e -p ·"n-ci-
paln1ente á su defcetnosa • pnes al 

unas veces el paciente t01na ' exce-
siva de uu ingrediente y otras de otro. l-
tado es que ·el eufenno pierde un +ro pL .. e, 
y en vez de 1nej orar, en1peorf} 

"C sese la En1ulsión de :.._ .___ott {L 
lúgado de bacalao con hipofosfitos d cal y e 
sosa y no habr:í def:engafím;. E::;pecifíqn ··e clarn-
meute en las l'ecctas: "Ennllsi<ín de 'e fJ • 

tinJa." Cada frasco de la legítlina llcYa i "' 1queta 
del hon1bre con el 1Jacal a o á cuestas. • 

DE VENTA EN I,AS DROGUERÍAS Y 

SCOTT & BOWNE, Quhnicos, Nueva Y .. 


